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SEMINARIO SOBRE HISTORIA ECONOMICA CUANTITATIVA 
 
 
El Seminario sobre historia económica cuantitativa realizado en Bogotá durante los días 
4 y 5 de septiembre bajo los auspicios de CORP (Corporación para el Fomento de 
Investigaciones Económicas), constituyó una gran experiencia para los estudiosos del 
desenvolvimiento económico del país. Coordinado por Miguel Urrutia, el Seminario se 
desarrolló en medio de un cordial diálogo metodológico entre dos grupos de 
investigadores interesados en un uso más riguroso de as fuentes que informan la dinámi-
ca económica del pasado colombiano. Economistas e historiadores tuvieron la ocasión de 
mostrar cada uno por su lado, las dificultades en la consecución y tratamiento de datos 
para ejemplificar los marcos de referencia y las hipótesis que previamente se habían 
postulado. 
 
Las ponencias presentadas y discutidas durante el Seminario fueron en su orden las 
siguientes: 
 
José Antonio Ocampo: Las importaciones colombianas en el siglo XIX. Germán 
Colmenares: Los esclavos en la gobernación de Popayán (1680-1780). René De La 
Pedraja T.: Cambios en el nivel de vida de las clases trabajadoras de la Nueva Granada a 
finales del siglo XVIII. Jorge O. Melo: Producción agrícola en el siglo XVIII. Malcom Deas: 
Análisis de la historia fiscal del siglo XIX. Carlos F. Díaz-Alejandro: Notes on the 
economics history of Latin Ameríca (1929-1950). Miguel Urrutia Montoya: Cincuenta años 
de desarrollo económico. Luis J. Garay y Diego Pizano Salazar: Aspectos del comercio 
exterior en el siglo XX. 
 
En general, los economistas hicieron gala de su experiencia en la manipulación de 
datos y en el manejo de amplias series estadísticas que ilustran diversos aspectos del 
comercio exterior durante los siglos XIX y XX. Dada su familiaridad con los métodos 
econométricos, fueron más sensibles a la evidencia empírica y a los problemas de 
medición presentados por cada uno de los expositores. No se detuvieron tanto en la 
construcción conceptual como en las consecuencias derivadas del empleo de uno u otro 
método en la recolección y elaboración de los datos. 
 
Los historiadores, por el contrario, estuvieron más inclinados a aceptar la legitimidad de 
toda clase de fuentes no obstante que su grado de generalización no fuera tan amplio 
como cabría esperar. Sin mayores controversias, aceptaron la necesidad de adelantar 
estudios de caso para dilucidar los grados de racionalidad económica o los niveles de vida 
de los trabajadores a través de investigaciones intensivas en los libros de algunas 
haciendas, problemas que difícilmente podrían surgir a partir de estadísticas de cobertura 
nacional. Fueron además, más conscientes del sentido de totalidad al incluir en sus 
explicaciones tanto los factores estrictamente económicos como los sociales y los 
políticos. 
 
A diferencia de los economistas, los historiadores se mostraron más precavidos en el 
uso de grandes volúmenes de datos que dificultan el control de los resultados. En un 
trabajo presentado por dos economistas, se encontró que sus series estadísticas ofrecían 
resultados tan diversos, que la aglomeración de datos —como en la historia del aprendiz 
de brujo que conjuró los espíritus sin poseer las destrezas necesarias para controlarlos — 
parecía gobernar el análisis en direcciones contrarias y sin lógica alguna. 
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Los grandes ausentes del Seminario fueron los problemas teóricos. A pesar de que el 
objetivo central era el análisis cuantitativo, este último no cobra sentido sino a partir de los 
marcos de referencia que el analista desarrolla a través de su familiaridad con la teoría 
económica y en algunos casos con la sociológica. Cabe recordar que la amplitud y el nivel 
de sofisticación de los datos dependen en última instancia de los requisitos de la teoría 
que se desea poner a prueba en un momento determinado. De este vacío se derivaron, 
sin duda alguna, buena parte de las discusiones empíricas que tomaron lugar a lo largo 
del Seminario, muchas de las cuales permanecieron sin solución. 
 
El Seminario también proporcionó una ocasión para intercambiar experiencias con 
investigadores de otros países. No debe olvidarse que la investigación cuantitativa sobre 
diversos aspectos de la historia económica de Colombia, tuvo su primer impulso en 
algunas tesis de grado elaboradas por estudiantes norteamericanos hacia finales de la 
década del cuarenta y comienzos del cincuenta. De aquella época datan los primeros 
estudios cuantitativos sobre el café y el tabaco que sirvieron de base para investigaciones 
posteriores. Estos trabajos permanecieron en el olvido durante varios años por parte de 
los investigadores nacionales y sólo la actual generación de historiadores ha comenzado 
a asimilar sus contribuciones. Una intensificación del diálogo con los investigadores 
extranjeros, aparece entonces en este momento como el medio más adecuado para 
intercambiar experiencias metodológicas y absorber las tradiciones empíricas que desde 
hace varias décadas se han aposentado en las universidades norteamericanas e inglesas, 
de donde proviene además la mayor parte de la investigación extranjera sobre historia de 
Colombia. 
 
A pesar de las limitaciones expuestas, el Seminario sobre historia económica 
cuantitativa promovido por CORP, constituyó un evento importante en la promoción del ri-
gor metodológico en los estudios históricos. Esta clase de encuentros se hacen más 
necesarios, cuando se recuerda que buena parte de la investigación histórica nacional se 
encuentra todavía presa de actitudes apologéticas y saturada de juicios de valor que 
entorpecen la comprensión y el significado real de los hechos. Los resultados del 
Seminario mostraron también que el uso intensivo de la cuantificación en la investigación 
histórica ha dejado de ser un monopolio de los especialistas extranjeros. Queda aún 
mucho camino por recorrer, pero este primer encuentro de economistas e historiadores es 
un buen ejemplo de la forma como los investigadores nacionales han comenzado a 
descubrir sus propios senderos en la búsqueda de estadísticas que antes permanecían en 
la quietud de los oscuros rincones de los archivos históricos. 
 
Gonzalo Cataño 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
